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La presente novena sirve de guía para las comunidades que, en 
la experiencia de fe y la tradición, recuerdan el nacimiento, la 
vida y sacrificio de Jesús como ejemplo y referente para la bus-
queda de un nuevo camino para la humanidad.

Este año los Procesos Urbanos del Congreso de los Pueblos 
buscamos acompañar este momento, con una reflexión sobre 
las condiciones de vida en las ciudades para que la acción so-
cial, política y comunitaria esté guiada por la esperanza libera-
dora del mensaje de Cristo. 

Desde su niñez, Jesús recorrió varias ciudades. Su familia huyó 
desplazada por las condiciones de persecución y violencia a las 
que se vio sometida su tierra. El censo ordenado por Herodes, 
pretendía controlar el nacimiento de niños que pudieran cum-
plir la profecía que prometía el advenimiento del Mesías que li-
beraría al pueblo judío de la opresión a la que estaba sometido. 
Sin embargo, Jesús llegó para cumplir la promesa de liberación 
marcando la historia de la humanidad con su ejemplo, testimo-
nio de dignidad, amor y compromiso, llevando por campos y 
ciudades las buenas noticias de salvación, la propuesta de una 
sociedad justa e igualitaria y la defensa de los derechos de toda 
la humanidad.

Las ciudades de Colombia atraviesan, al igual que en los tiem-
pos de Jesús, dificultades que han sido impuestas por los mo-
delos económicos que condenan al hambre, la miseria y condi-
ciones de indignidad a las mayorías empobrecidas, mientras los 
dueños del poder y los grandes negocios se llenan los bolsillos 
con el trabajo de los humildes, de las personas pobres.

PRESENTACIÓN:
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Entonces, ¿Qué celebramos esta navidad? Celebramos la espe-
ranza, en tiempos de privatización de las empresas públicas, 
de destrucción ambiental, de sistemas de transporte ineficaces 
y costosos, de viviendas en condiciones de miseria. Sabemos 
que somos mensajeras y mensajeros de esa esperanza que nos 
permite construir una propuesta de Vida Digna para nuestras 
ciudades.

Celebramos la vida, el agua que nos permite vivir y desarro-
llar todas las actividades cotidianas, las montañas que observan 
con paciencia nuestra ciudad, los ríos que aunque contamina-
dos nos llaman a recuperarlos, la vida de los hijos e hijas que 
vendrán, porque en nuestras manos está la posibilidad de de-
jarles una ciudad, un país y un mundo en paz con justicia social 
y ambiental.

Celebramos el amor, ese que es eficaz, que nos hace despertar 
cada día y recorrer esta ciudad en busca del futuro, ese que al 
igual que Jesús busca en los ojos de las mujeres, de los obreros, 
de los estudiantes, de pobladores y pobladoras la  redención, la 
Liberación.

Porque creemos que la paz para nuestros barrios será el fruto 
de la justicia social, deseamos una Feliz Navidad en familia, en 
comunidad y un feliz año nuevo que nos traiga paz con abun-
dancia, salud, trabajo y realización plena de derechos en las 
ciudades.

Congreso de los Pueblos- Procesos Urbanos

Diciembre de 2016
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Sugerencias:

La novena se puede rezar simplemente leyendo los textos 
de la cartilla, sin embargo se sugiere para un mayor im-
pacto pedagógico y comunitario que se pueda preparar 
previamente, desarrollar algunas dinámicas y distribuir 
las responsabilidades para que el trabajo colectivo traiga 
mayor unidad y organización en nuestras comunidades.

Esquema para cada día:
1. Villancico
2. Saludo y motivación.
3. Oración para todos los días
4. Consideración para cada día.
5. Reflexión de la palabra
6. Profundización del mensaje
7. Villancico
8. Gozos
9. Oración a María, a San José y al Niño Jesús.

10. Villancico
11. Despedida y motivación para el día siguiente
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ORACIÓN PARA TODOS LOS 
DÍAS:

DIOS PADRE Y MADRE DE LA VIDA, que nos amas con infi-
nito amor. Como prueba de ello te hiciste humano en las entra-
ñas de María, una mujer pobre y campesina como las madres 
de nuestros territorios y quien aceptó con humildad tu volun-
tad para dar gloria y testimonio de vida.

Te damos gracias por que nos diste a tu amado hijo Jesús, quien 
nació en un establo para salvar y liberar a su pueblo.

Te ofrecemos nuestro trabajo social y político, urbano y co-
munitario, que realizamos en beneficio de construir un mun-
do donde reine la justicia y el amor entre las comunidades de 
nuestro pueblo para que podamos vivir en paz.

En esta Navidad regálanos la gracia de vivir en fraternidad con 
nuestros hermanos y hermanas, amando y valorando el trabajo 
que realizan hombres y mujeres, por construir familias y comu-
nidades que puedan vivir en paz con justicia social y vida digna 
en esta ciudad.

Te lo pedimos por tu Hijo, hecho niño, hombre y pobre que 
ahora vive y reina por los siglos de los siglos. AMÉN. (Padre 
nuestro…)
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María, Madre del Salvador y Madre nuestra, ayuda a 
tus hijos y en especial a las mujeres de nuestros Te-
rritorios, a servir a la comunidad con valentía, senci-
llez y ternura, como tú nos enseñaste.
Acompaña a nuestras mujeres en su esfuerzo por 
empoderarse, por recuperar su dignidad de mujeres. 
Ayúdanos a generar y defender la vida digna para 
todas y todos en la familia y en la comunidad. Que 
acabemos con los feminicidios y todas las formas de 
violencia contra las mujeres.
Que cada familia sea el seno solidario desde el cual 
construyamos una paz incluyente y duradera.
Enséñanos mujer a luchar contra el machismo que 
llevamos dentro, a crear entornos protectores para 
todas las mujeres y a cambiar nuestra cultura violen-
ta y patriarcal. (Dios te salve María…)

ORACIÓN A MARÍA
(RESADA POR UNA MUJER)
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San José, Esposo de María y Padre de Jesús, que con 
tu trabajo esforzado diste sustento al Salvador del 
mundo. Ayúdanos para que seamos padres a imagen 
de Dios Padre y Madre. Que compartamos las labo-
res del hogar, que seamos cariñosos y responsables 
con nuestros hijos e hijas, que los eduquemos cristia-
namente con nuestro ejemplo. Nos comprometemos 
a superar el machismo y a valorar la presencia, el tra-
bajo, la dignidad y la vida de las mujeres.
Que seamos alegres, trabajadores y compartamos el 
Pan diario. Tú que fuiste obrero, trabajador, acompá-
ñanos en la construcción de un país con trabajo dig-
no y seguridad social para todos y todas. En la lucha 
de los trabajadores y las trabajadoras acompáñanos 
hasta conseguir dignidad, salarios justos y estabili-
dad laboral. AMÉN. (Padre nuestro… Dios te salve 
María… Gloria al Padre…)

ORACIÓN A SAN JOSÉ 
(REZADA POR UN HOMBRE)
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ORACIÓN A JESÚS 
(REZADA POR UNA NIÑA O UN NIÑO)

Jesús, en esta navidad celebramos tu nacimiento en-
tre nosotros. Quisiste nacer como todos los niños, 
para acompañarnos y hacernos sencillos como ellos. 
Ayúdanos a mirar nuestra ciudad y comunidades 
con alegría, tal como lo hacen los niños.
Te hiciste pobre, para enseñarnos que la Salvación 
que nos viene de Dios, siempre se hace a través de los 
pobres. Haz que la presencia de niñas y niños en la 
comunidad, mantengan nuestra esperanza. Ayúda-
nos a descubrir en la fuerza de los pobres que se or-
ganizan, el camino de la paz con justicia y Dignidad 
para nuestras comunidades.
Mira con especial ternura a las niñas y niños campe-
sinos y pobladores urbanos de nuestros territorios, 
a las víctimas de la violencia, para que la reparación 
integral sea una realidad.
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Danos la fuerza necesaria para exigir nuestros dere-
chos a la ciudad, a la justicia ambiental, a la salud, 
al trabajo, a la soberanía alimentaria, a la vivienda 
digna y a todos nuestros derechos.
Tú que Vives y Reinas por los siglos de los siglos: 
AMÉN
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GOZOSOS

1. Niño del pesebre
Nuestro Dios Cercano
Amor que te muestras 
Con rostro de hermano
Ven a nuestro pueblo,
Ven a nuestro lado,
Señor de la vida
Porque te esperamos

2. Eres Dios de vida,
De comunidad.
Ven pronto a enseñarnos 
Solidaridad,
Pues en la justicia
Y en la unidad
Podemos seguirte,
Siempre en igualdad

3. Sol de nuestro pueblo,
Luz de nuestra tierra,
Alumbra el camino

No queremos guerra.
Que en pactos de vida 
La paz consigamos,
Dignidad queremos
Por siempre buscamos

4. Señor de la historia,
Dios de la esperanza,
Justicia queremos
Ven ya sin tardanza.
Que triunfe la vida
En cada rincón 
De nuestra Colombia
Libre de opresión

5. Oh luz de los cielos
Sol de grandes rayos
El mercado libre 
Nos tiene agobiados
Se agota el empleo
Se acaba el salario
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Queda tu palabra 
Para iluminarnos

6. Abrase los cielos
Llueva de lo alto,
Esa agua pura que necesi-
tamos
No más humedales seca-
dos
No más espacio de reser-
vas urbanizado
Tomemos conciencia
Seamos hermanos

7. Niño Nazareno
De todos hermano
De la guerra sucia
Debes liberarnos,
Todos bien unidos
La paz construyamos
En comunidades
Que viven el diálogo.

8. La paz para la ciudad
En los barrios y familias
Es que haya bienestar
Es decir la vida digna
Que lo público se respete 
Para derechos cumplir 

Qué mejoren el transporte 
Y que haya donde vivir

9. Del débil auxilio
Del doliente amparo
Consuelo del triste
Luz del desplazado
No reforma tributaria 
Que produce esclavos
Tu justicia brille
La paz consigamos

10. Noche de alegría,
Fiesta del amor,
Porque llega hoy
Nuestra salvación.
Dios está presente 
En cada nación,
Que construye vida digna
Paz y liberación.
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DÍA PRIMERO: 
¿Ciudades para la vida o para la muerte?

1. Villancico
2. Saludo de Bienvenida
3. Oración para todos los días
4. Consideración para el primer día

La persona que dinamiza preguntará ¿Cómo está la 
ciudad? ¿Cómo está el barrio?

Hoy empezamos la novena para identificarnos con 
el nacimiento, vida y enseñanzas de Jesús. Durante 
su ministerio recorrió múltiples ciudades de la re-
gión de Palestina. En cada una de ellas nos mostró 
el tipo de sociedad que deseaba, el tipo de propuesta 
que tenía. Una sociedad donde la gente no sufriera 
por enfermedades, siempre estuvo primero de parte 
de los pobres, de los niños, de los ancianos, de las 
mujeres que eran tratadas con mezquindad por la 
sociedad machista.

Jesús, igual que nosotros, veía cómo eran las ciu-
dades de su época, se conmovía e incluso lloraba 
cuando veía que el modelo de sociedad y el tipo 
de ciudad que había, estaba lejos de la voluntad de 
Dios. Pero veamos cómo lo describe el evangelio
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5. Reflexión de la palabra
- Proclamación del evangelio según Lucas 19:41-44:

41 Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, 
lloró sobre ella, 42 diciendo: !!Oh, si también tú 
conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es 
para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus 
ojos. 43 Porque vendrán días sobre ti, cuando tus 
enemigos te rodearán con vallado, y te sitiarán, y 
por todas partes te estrecharán, 44 y te derribarán 
a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán 
en ti piedra sobre piedra, por cuanto no conocis-
te el tiempo de tu visitación.

Gloria al padre…

¿Qué creen ustedes que sentía Jesús?
¿Cómo vemos nuestra ciudad y sus problemas? 
¿Qué sentimos?
¿Qué pensaría Jesús que traería la paz a la ciudad?

6. Profundización del mensaje
Este texto es quizás uno de los más emotivos que 
nos cuenta la Biblia sobre la vida de Jesús. Él se di-
rige hacia Jerusalén con el fin de dar cumplimiento 
a su tarea en la capital del país aún invadido por el 
imperio romano. Se dirigía hacia el lugar donde no 
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mucho tiempo después sería capturado, torturado y 
asesinado en la cruz.
Al ver la ciudad llora por ella diciendo: “¡Si enten-
dieras, siquiera en este día, lo que te puede dar paz! 
Pero ahora no puedes verlo.” Jesús hablaba de la 
futura destrucción de Jerusalén y cómo los enemi-
gos harían de ella una ciudad sometida.
La angustia de Jesús se traduce en necesidad de 
actuar, de entender lo que podría salvar y cambiar el 
destino de la ciudad, hoy también podemos pregun-
tarnos qué problemas tiene nuestra ciudad, nuestros 
barrios. Hay una oleada de leyes y determinaciones 
económicas y políticas que hacen de nuestra urbe 
un lugar sin condiciones de dignidad para vivir.

En los siguientes días hablaremos de cómo en la 
escritura y en la vida de Jesús encontramos una res-
puesta de esperanza ante los problemas de vivienda 
digna, destrucción ambiental, movilidad y patrimo-
nio público. También hablaremos sobre la impor-
tancia de construir comunidad y organización para 
garantizar la vida digna en la que Dios quiere que 
vivan sus hijos y así caminar al propósito de Dios 
para los oprimidos y oprimidas.

¿Cómo responder al llamado a la acción que hace 
Dios para nuestra ciudad?
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7. Villancico
8. Gozos
9. Oración a María, a San José y al Niño Jesús.
10. Villancico
11. Despedida

DÍA SEGUNDO:
Agua fuente de Vida, derecho para todos, fuente 

de paz.

5. 1. Villancico
6. 2. Saludo de Bienvenida
7. 3. Oración para todos los días
8. 4. Consideración para el segundo día

En nuestro segundo día de la novena de navidad 
meditaremos en torno al AGUA como fuente 
de vida y Derecho de la humanidad. En muchos 
lugares de nuestro territorio y del mundo, el agua 
se convierte en una causa de guerra y conflicto. El 
agua es un don de Dios y regalo de la naturaleza, 
nuestra misión es proteger las fuentes de agua. Hoy 
existe la tendencia a privatizar las fuentes de agua y 
convertir el agua en una mercancía.
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La construcción de la paz en Colombia pasa por la 
protección de nuestros bienes hídricos que están 
siendo amenazados por la destrucción de los bos-
ques y por la minería a gran escala.

Las ciudades no se escapan de estas problemáticas: 
tenemos una ciudad con ríos contaminados por 
diferentes actividades humanas, a lo cual se suma 
toda la problemática ambiental, ya que hay personas 
a las que no les importan el agua, la vida, la natura-
leza; sino simplemente sus negocios, quieren cons-
truir y construir sin importar las reservas naturales, 
las fuentes de agua, los humedales, creen que el 
concreto y el dinero valen más que la vida.

En la Biblia encontramos un claro mensaje para 
proteger, defender y cuidar los bienes comunes 
como el agua, los ríos, los humedales, las reservas, 
la estructura ecológica principal de nuestra ciudad. 
De esta manera la paz será una realidad cuando va-
yamos logrando una justicia ambiental que nos per-
mita vivir dignamente en el territorio. Escuchemos 
la palabra de Dios hablando a nuestros corazones.
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5. Reflexión de la palabra
- Proclamación de la palabra de Dios: 1 Reyes: 17:1-
14

Elías predice la sequía,Entonces Elías tisbi-
ta, que era de los moradores de Galaad, dijo 
a Acab: Vive Jehová Dios de Israel, en cuya 
presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío 
en estos años, sino por mi palabra. 2 Y vino a 
él palabra de Jehová, diciendo: 3 Apártate de 
aquí, y vuélvete al oriente, y escóndete en el 
arroyo de Querit, que está frente al Jordán. 
4 Beberás del arroyo; y yo he mandado a los 
cuervos que te den allí de comer. 5 Y él fue e 
hizo conforme a la palabra de Jehová; pues se 
fue y vivió junto al arroyo de Querit, que está 
frente al Jordán. 6 Y los cuervos le traían pan 
y carne por la mañana, y pan y carne por la 
tarde; y bebía del arroyo. 7 Pasados algunos 
días, se secó el arroyo, porque no había llovido 
sobre la tierra.
Elías y la viuda de Sarepta 8 Vino luego a él 
palabra de Jehová, diciendo: 9 Levántate, vete 
a Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí yo 
he dado orden allí a una mujer viuda que 
te sustente. 10 Entonces él se levantó y se fue 
a Sarepta. Y cuando llegó a la puerta de la 
ciudad, he aquí una mujer viuda que estaba 



20

allí recogiendo leña; y él la llamó, y le dijo: Te 
ruego que me traigas un poco de agua en un 
vaso, para que beba.
11 Y yendo ella para traérsela, él la volvió a 
llamar, y le dijo: Te ruego que me traigas tam-
bién un bocado de pan en tu mano. 
12 Y ella respondió: Vive Jehová tu Dios, que 
no tengo pan cocido; solamente un puñado de 
harina tengo en la tinaja, y un poco de aceite 
en una vasija; y ahora recogía dos leños, para 
entrar y prepararlo para mí y para mi hijo, 
para que lo comamos, y nos dejemos morir.
13 Elías le dijo: No tengas temor; ve, haz como 
has dicho; pero hazme a mí primero de ello 
una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, 
y tráemela; y después harás para ti y para tu 
hijo. 14 Porque Jehová Dios de Israel ha dicho 
así: La harina de la tinaja no escaseará, ni 
el aceite de la vasija disminuirá, hasta el día 
en que Jehová haga llover sobre la faz de la 
tierra.
15 Entonces ella fue e hizo como le dijo Elías; y 
comió él, y ella, y su casa, muchos días. 16 Y la 
harina de la tinaja no escaseó, ni el aceite de 
la vasija menguó, conforme a la palabra que 
Jehová había dicho por Elías. 17 Después de 
estas cosas aconteció que cayó enfermo el hijo 
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del ama de la casa; y la enfermedad fue tan grave 
que no quedó en él aliento. 18 Y ella dijo a Elías: 
¿Qué tengo yo contigo, varón de Dios? ¿Has veni-
do a mí para traer a memoria mis iniquidades, y 
para hacer morir a mi hijo?
19 El le dijo: Dame acá tu hijo. Entonces él lo 
tomó de su regazo, y lo llevó al aposento donde él 
estaba, y lo puso sobre su cama. 20 Y clamando a 
Jehová, dijo: Jehová Dios mío, ¿aun a la viuda en 
cuya casa estoy hospedado has afligido, hacién-
dole morir su hijo? 21 Y se tendió sobre el niño tres 
veces, y clamó a Jehová y dijo: Jehová Dios mío, te 
ruego que hagas volver el alma de este niño a él.
22 Y Jehová oyó la voz de Elías, y el alma del niño 
volvió a él, y revivió. 23 Tomando luego Elías al 
niño, lo trajo del aposento a la casa, y lo dio a su 
madre, y le dijo Elías: Mira, tu hijo vive. 24 Enton-
ces la mujer dijo a Elías: Ahora conozco que tú 
eres varón de Dios, y que la palabra de Jehová es 
verdad en tu boca.

Gloria al padre…
¿Qué le pasó al profeta? ¿De qué tenía necesidad?
¿Qué importancia tiene el agua?
¿Para qué fue creada la naturaleza?

6. Profundización del mensaje
El profeta Elías predice la sequía que habría de azotar 
la región quedando de presente la importancia del agua 
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para vivir. Este bien de la naturaleza nos evidencia la 
necesidad de proteger y defender los ecosistemas en su 
conjunto.

A pesar del momento difícil que representa la sequía 
que viene con falta de alimentos y escasez generalizada, 
Dios brinda protección diciendo al profeta que vaya al 
arroyo, lo lleva al lugar donde está el agua y por lo tanto 
la vida. Una vez se seca el arroyo lo conduce a casa de 
una mujer humilde para que en el ejercicio de la solida-
ridad su vida sea preservada con agua y alimento.

Hoy debemos reflexionar sobre lo que pasa en nuestra 
ciudad con la naturaleza. Bienes como el agua, los hu-
medales, los cerros, los espacios de reserva natural, nos 
brindan la posibilidad de vivir, de dignificar la existen-
cia y están hoy amenazados por la voracidad de quienes 
gobiernan. Hoy la palabra nos llama a defender la vida, 
Dios quiere que tengamos el sustento necesario y para 
ello se hace urgente no permitir los planes que van en 
contra de ese propósito.

¿Qué podemos hacer como cristianos para garantizar 
justicia ambiental en nuestra ciudad?

7. Villancico
8. Gozos
9. Oración a María, a San José y al Niño Jesús.
10. Villancico
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11. Despedida

DÍA TERCERO:
Un hogar con vivienda digna es lugar propicio 

para la paz.

1. Villancico
2. Saludo de Bienvenida
3. Oración para todos los días
4. Consideración para el tercer día

En navidad celebramos el nacimiento de Jesús, pero no 
podemos quedarnos solamente en la celebración con 
luces, regalos y villancicos, sino que necesitamos nacer 
con Jesús a una nueva vida donde entendamos el pro-
yecto de Dios para la humanidad, un plan de dignidad 
y plenitud. Por ello es importante mirar la situación 
que tenemos para tener un hábitat adecuado, que em-
pieza por una vivienda en condiciones dignas, pero que 
también son lugares para la recreación, espacios comu-
nitarios para el encuentro, la reflexión y el trabajo en 
común, en conclusión para que la vida sea más bonita. 
Jesús nació en un pesebre, para enseñarnos su humil-
dad y sencillez pero también debemos ver cuáles eran 
las características en que vivían las personas en aquella 
época. La Biblia nos habla de ello, veamos.
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5. Reflexión de la palabra
- Proclamación del evangelio según Lucas 2:1-7:

1 Y aconteció en aquellos días que salió un edicto de 
parte de Augusto César, que toda la tierra fuese em-
padronada. 2 Este primer empadronamiento se hizo 
siendo Cirenio gobernador de Siria. 3 E iban todos 
para ser empadronados, cada uno a su ciudad.
 4 Entonces subió José de Galilea, de la ciudad de 
Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se 
llama Belén, por cuanto era de la casa y familia de 
David, 5 para ser empadronado con María, su mu-
jer, desposada con él, la que estaba encinta.
6 Y aconteció que estando ellos allí, se cumplieron los 
días en que ella había de dar a luz.
 7 Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en 
pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había 
lugar para ellos en el mesón.

Gloria al padre…

¿Qué injusticias viven José y María?
¿Porque para José, María y el Niño no hay lugar para 
hospedarse?

6. Profundización del mensaje
La Palabra de Dios nos da testimonio de la relación que 
existe entre el Reino de Dios y la posibilidad de tener 
un lugar digno donde vivir. Una vivienda digna es la 
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posibilidad para que la familia pueda desarrollar su 
cotidianidad en las mejores condiciones.

Dios se hizo carne, se hizo niño, y como ser humano 
necesitó de un lugar digno para vivir y poder compartir 
con su familia.

En Colombia muchas familias no tienen donde pasar 
la noche, esto genera violencia y pobreza, exigir una 
vivienda digna para muchas colombianas y colom-
bianos es construir caminos firmes para vivir una paz 
duradera.

¿Cómo sería el hogar donde quisiéramos vivir? ¿Qué 
espacios necesitamos para desarrollar la vida en familia 
de manera agradable? En nuestra ciudad a diario hay 
personas que son desalojadas de manera violenta por-
que los bancos les quitan la vivienda que han pagado 
incluso varias veces.

Hoy miles de desplazados no tienen una vivienda y 
eso hace que la guerra y la violencia sigan creciendo, 
mientras tanto los grandes grupos empresariales de 
construcción se vuelven más ricos a costillas de las 
viviendas que necesitan las familias pobres.

¿Cómo podemos trabajar por un hábitat y vivienda 
digna?
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7. Villancico
8. Gozos
9. Oración a María, a San José y al Niño Jesús.
10. Villancico
11. Despedida

DÍA CUARTO:
Lo que puede pasar en el camino

1. Villancico
2. Saludo de Bienvenida
3. Oración para todos los días
4. Consideración para el cuarto día
La ciudad para muchas personas resulta agotadora, 
recorrer largas distancias para llegar a estudiar o a tra-
bajar, los altos costos del transporte, la contaminación, 
el ruido y un sin número de cosas que no permiten 
disfrutar la vida a plenitud.

En la Palabra de Dios encontramos de manera recu-
rrente cosas maravillosas que pasaron en los caminos, 
mientras las personas se dirigían de un lugar a otro, 
recordemos por ejemplo como Jesús en el camino a 
Emaús se presenta a dos discípulos y comparte con 
ellos sobre las escrituras, revelando su resurrección. 
Sin embargo, nos cuesta creer que algo bueno pueda 
pasar al ingresar a los medios de transporte que tene-
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mos. Leamos en la escritura un suceso que se da en un 
camino.

5. Reflexión de la palabra
- Proclamación de la palabra: Hechos 8:26-39

26 Un ángel del Señor habló a Felipe, diciendo: 
Levántate y ve hacia el sur, por el camino que 
desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es desierto. 27 
Entonces él se levantó y fue. Y sucedió que un etíope, 
eunuco, funcionario de Candace reina de los etíopes, 
el cual estaba sobre todos sus tesoros, y había venido 
a Jerusalén para adorar,28 volvía sentado en su ca-
rro, y leyendo al profeta Isaías.
29 Y el Espíritu dijo a Felipe: Acércate y júntate a ese 
carro.
30 Acudiendo Felipe, le oyó que leía al profeta Isaías, 
y dijo: Pero ¿entiendes lo que lees?
31 El dijo: ¿Y cómo podré, si alguno no me enseñare? 
Y rogó a Felipe que subiese y se sentara con él.32 
El pasaje de la Escritura que leía era este:
    Como oveja a la muerte fue llevado;
    Y como cordero mudo delante del que lo trasqui-
la, Así no abrió su boca.
33En su humillación no se le hizo justicia;
Mas su generación, ¿quién la contará?
Porque fue quitada de la tierra su vida. 
34 Respondiendo el eunuco, dijo a Felipe: Te ruego 
que me digas: ¿de quién dice el profeta esto; de sí 
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mismo, o de algún otro?
35 Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando 
desde esta escritura, le anunció el evangelio de Jesús.
36 Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y 
dijo el eunuco: Aquí hay agua; ¿qué impide que yo 
sea bautizado?
37 Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes. 
Y respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo 
de Dios.
38 Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al 
agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó.
39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor 
arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más, y siguió 
gozoso su camino.

Gloria al padre…

¿Qué pasa en el camino?
¿Cuál es el mensaje que Felipe dio al extranjero?

6. Profundización del mensaje

Podemos imaginarnos que por las condiciones de 
comodidad en que viajaba el etíope, fue posible este en-
cuentro en el cual Felipe comparte sobre las enseñanzas 
de Jesús, seguramente si fuera en un Transmilenio pen-
sando en que lo pueden robar, o en que no tiene para el 
pasaje de regreso no hubiera sido posible llevar a cabo 
la tarea de compartir las buenas noticias del salvador.
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Hoy no necesitamos transportarnos lujosamente pero 
si con dignidad, y a veces prestamos muy poca atención 
a cómo desarrollamos nuestros desplazamientos; sin 
embargo, la Biblia una vez más nos invita a cuestionar 
cuales son las mejores condiciones para desarrollar una 
vida plena. 

Seguramente queremos más tiempo para compartir con 
nuestras familias, nuestras comunidades o con nuestros 
seres queridos, pero no es posible en muchas ocasiones 
por falta de una movilidad que permita transportarnos 
de manera rápida, segura, económica y cómoda.

Felipe y el etíope pudieron compartir y en el camino 
tener una experiencia maravillosa y de comunión.

¿Cuáles medios de transporte nos permiten mayor dig-
nidad para la vida cotidiana?

¿Qué experiencia quisiéramos tener en nuestros cami-
nos cotidianos?

7. Villancico
8. Gozos
9. Oración a María, a San José y al Niño Jesús.
10. Villancico
11. Despedida
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DÍA QUINTO:
Jesús no pacta con mercaderes tramposos

1. Villancico
2. Saludo de Bienvenida
3. Oración para todos los días
4. Consideración para el quinto día

A través del encuentro de familia y comunidad hemos 
descubierto que Dios actúa en la Historia para guiar-
nos a la liberación y en ese camino hemos construido 
eso que llamamos lo común, y cuando de beneficios se 
trata, lo entendemos como lo público.

El egoísmo y el individualismo que son los antivalores 
dominantes del sistema económico y político en el que 
vivimos han roto las relaciones comunitarias y con 
ellas la posibilidad de la gestión y administración de las 
soluciones para resolver las problemáticas que tenemos. 
Entonces ya lo público y lo común no es valorado.

La gente que solo quiere acumular riquezas aprove-
cha para llevarse el beneficio que debe ser de todas las 
personas, haciendo que los derechos dejen de serlo y se 
vuelvan negocio, así pasa con los servicios públicos, la 
comunicación, la cultura y hasta la vida.



31

Esto no es nuevo, Jesús también lo vivió y le causó gran 
indignación, así que decidió pasar de la palabra a la 
acción, miremos qué nos dice la escritura.

5. Reflexión de la palabra
- Proclamación del evangelio según Lucas 19:45-48

45 Y entrando en el templo, comenzó a echar fuera 
a los que vendían, 46 diciéndoles: Escrito está: “Y 
MI CASA SERA CASA DE ORACION”, pero vo-
sotros la habéis hecho CUEVA DE LADRONES.
47 Y enseñaba diariamente en el templo, pero los 
principales sacerdotes, los escribas y los más pro-
minentes del pueblo procuraban matarle;48 y no 
encontraban la manera de hacerlo, porque todo el 
pueblo estaba pendiente de El, escuchándole.

Gloria al padre…

¿Cuál fue la reacción de Jesús con los mercaderes?
¿Qué motivó la acción de Jesús?
¿Qué consecuencias le trajo a Jesús oponerse a lo que 
consideró injusto e incorrecto?

6. Profundización del mensaje

La gente iba al templo a presentar sus sacrificios a Dios 
de manera sincera pero algunos vieron la oportunidad 
de hacer negocio con esta situación y montaron todo 
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un mercado en el lugar. Allí la gente era víctima de 
todo tipo de fraude, altísimos costos eran cobrados por 
los mercaderes, pero Jesús decidió poner fin a eso. El 
relato, que también es contado por Mateo y Juan, dice 
que Jesús les volteó las mesas, causó gran revuelo y que 
la gente lo miraba, los más jóvenes lo aclamaban, admi-
raban su actitud valiente y justa.

Jesús defendió la casa de su Padre porque para Él había 
algo a lo que no se le podía poner precio, que no se 
podía volver negocio. El templo era para orar, para la 
comunión, no para que los avaros llenaran sus bolsillos.

Hoy en esta ciudad que es nuestra casa están en riesgo 
las cosas invaluables, las cosas que necesitamos para 
vivir, el agua, el ambiente, la energía, las telecomunica-
ciones, hoy se rematan para que los mercaderes hagan 
negocio.

No podemos cambiar lo invaluable por unas cuantas 
monedas y permitir que nuestra casa se vuelva un mer-
cado donde hasta la vida se compra y se vende.

Con base en la actuación de Jesús, ¿Qué podemos hacer 
para defender lo público, lo que es de todos?

7. Villancico
8. Gozos
9. Oración a María, a San José y al Niño Jesús.
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10. Villancico
11. Despedida

DÍA SEXTO:
Caminos de justicia 

1. Villancico
2. Saludo de Bienvenida
3. Oración para todos los días
4. Consideración para el sexto día

Actividad: En el lugar se hace un pequeño camino con 
letreros que tengan buenos deseos como: salud para 
todos, educación de calidad, respeto por la vida, recrea-
ción, trabajo digno, familia feliz, etc. 

Jesús de Nazaret vino a nosotros para traer buenas 
noticias, dijo que su misión era hacer que los pobres 
tuvieran una vida distinta a la que tenían y mostró un 
camino de justicia semejante al que tenemos hoy aquí. 
Él se comprometió a construir este camino e invitó a 
muchas personas a comprometerse para conseguirlo. 
Escuchemos su mensaje en el evangelio.

5. Reflexión de la palabra
- Proclamación del evangelio de Lucas 4: 14-21

14 Jesús regresó a Galilea en el poder del Espíritu, 
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y las nuevas[a] acerca de El se divulgaron por 
toda aquella comarca. 15 Y enseñaba en sus sina-
gogas, siendo alabado por todos.
16 Llegó a Nazaret, donde se había criado, y según 
su costumbre, entró en la sinagoga el día de repo-
so, y se levantó a leer. 17 Le dieron el libro[b] del 
profeta Isaías, y abriendo el libro[c], halló el lugar 
donde estaba escrito:
18 El Espiritu del Señor esta sobre mi,porque me 
ha ungido para anunciar el evangelio a los pobres.
Me ha enviado para proclamar libertad a los 
cautivos,
y la recuperacion de la vista a los ciegos; para po-
ner en libertad a los oprimidos;19 para proclamar 
el año favorable del Señor.
20 Cerrando el libro, lo devolvió al asistente y se 
sentó; y los ojos de todos en la sinagoga estaban 
fijos en El. 21 Y comenzó a decirles: Hoy se ha 
cumplido esta Escritura que habéis oído.

Gloria al padre…

¿Qué libro leyó Jesús en la sinagoga?
¿Qué decía el mensaje?
¿Cuándo dijo Jesús que se cumplirían esas palabras del 
profeta Isaías?

6. Profundización del mensaje
Para Jesús el mensaje de Isaías resumía su misión. Él 
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había sido enviado por su Padre para hacer el bien, para 
que los sueños de liberación se hicieran realidad y no se 
quedaran en simples anuncios, sino que se concretaran 
en proyectos de vida para todos y todas.

Jesús no dijo, tal vez algún día se cumplirá la justicia, 
de pronto alguna vez podremos recorrer los caminos 
de liberación de los pobres. No, Él dijo: hoy se cumple 
esa promesa, hoy se realiza ese proyecto donde todos y 
todas podemos tener una vida plena.

Hoy es el tiempo para la justicia, no mañana. No pode-
mos dejar para mañana el trabajo que nos compromete 
a todos y todas en el proyecto de Jesús, en la transfor-
mación de nuestro pueblo, comunidad o familia.

¿Qué podemos hacer nosotros y nosotras para respon-
der a la invitación de Jesús?

7. Villancico
8. Gozos
9. Oración a María, a San José y al Niño Jesús.
10. Villancico
11. Despedida
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DÍA SÉPTIMO:
Que los pobres se levanten

1. Villancico
2. Saludo de Bienvenida
3. Oración para todos los días
4. Consideración para el séptimo día

¿Alguien ha visto alguna injusticia? 

Así como a nosotros nos ha tocado ver muchas veces 
injusticias cometidas contra los pobres de nuestro pue-
blo, Jesús también vivió rodeado de problemas socia-
les, de pobreza y persecuciones del imperio Romano. 
Él vivía en Nazaret, pero allí no había mucho trabajo, 
por eso le tocaba ir a buscar trabajo como albañil con 
su padre José a Seforis, una ciudad situada a 4km de 
Nazaret. Como cuentan los evangelios los trabajadores 
llegaban desde muy temprano a ver si los contrataban 
pero muchas veces se tenían que devolver sin nada a 
sus casas.
Jesús experimentó la pobreza y la inseguridad del des-
empleo, la violencia del imperio romano y la desigual-
dad social que hacía a unos pocos, muy ricos y a otros 
muchos muy, pero muy pobres.
Sin embargo Jesús Sabía, porque sus padres le habían 
enseñado las tradiciones antiguas de su pueblo, qué ha-
bía que luchar por conseguir una sociedad igualitaria y 
que esto sí era posible cuando los pobres se unen y son 
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solidarios entre sí.
Su mamá María era una mujer muy servicial y compro-
metida, por eso al escribir el evangelio de Lucas ponen 
en sus labios mensajes de igualdad social que venían de 
tiempos antiguos y que seguramente ayudaron a formar 
la conciencia de Jesús. 
Escuchemos este mensaje del Evangelio.

5. Reflexión de la palabra
- Proclamación del evangelio de Lucas 1:46-55

46 Entonces María dijo:
«Engrandece mi alma al Señor 47 y mi espíritu se 
regocija en Dios mi Salvador, 48 porque ha mirado 
la bajeza de su sierva, pues desde ahora me dirán 
bienaventurada todas las generaciones, 49 porque 
me ha hecho grandes cosas el Poderoso. ¡Santo es 
su nombre, 50 y su misericordia es de generación en 
generación a los que le temen! 51 Hizo proezas con su 
brazo; esparció a los soberbios en el pensamiento de 
sus corazones. 52 Quitó de los tronos a los poderosos y 
exaltó a los humildes. 
53 A los hambrientos colmó de bienes y a los ricos en-
vió vacíos. 54 Socorrió a Israel, su siervo, acordándose 
de su misericordia 55  —de la cual habló a nuestros 
padres—para con Abraham y su descendencia para 
siempre.»

Gloria al padre…
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¿Alguien recuerda alguna frase que dijo María?
¿De parte de quienes dijo ella que estaba Dios?  
¿De qué bienes nos colmará el Señor?

6. Profundización del mensaje

María, la madre de Jesús era una mujer que aprendió 
de sus tradiciones familiares la fe en Dios, liberador 
de los pobres y oprimidos, razón por la cual educó a 
Jesús en la justicia e igualdad social. Ella hacía parte de 
una familia fiel a las prácticas de justicia, que desde el 
Antiguo Testamento había guardado la memoria de las 
luchas proféticas y de la alianza. Es por esta razón que 
María Proclama en el Magníficat (nombre que recibe 
esta oración) que Dios realiza obras maravillosas a 
favor de su pueblo. Este himno de alabanza muestra 7 
obras de Dios en la historia: “hace proezas…, dispersa 
a los soberbios…, derriba del trono a los poderosos…, 
enaltece a los humildes…, a los hambrientos los colma 
de bienes…, a los ricos los despide vacíos…, auxilia a 
Israel”. Con este canto María nos muestra a un Dios del 
lado de los más humildes de la tierra y con este mensaje 
nos invita a trabajar por una sociedad donde quepamos 
todos.

¿Qué podemos hacer para que nuestra sociedad sea 
como Dios quiere?
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7. Villancico
8. Gozos
9. Oración a María, a San José y al Niño Jesús.
10. Villancico
11. Despedida

DÍA OCTAVO:
Seguimos a un Dios comunidad  

1. Villancico
2. Saludo de Bienvenida
3. Oración para todos los días
4. Consideración para el octavo día

Hemos reflexionado en días anteriores que Jesús nos 
enseñó un camino de justicia aprendido al lado de sus 
padres de Nazaret, José y María, esta enseñanza venía 
desde tiempos antiguos cuando los pueblos de la Biblia 
entendieron que Dios quería pueblos unidos, solidarios 
y organizados igualitariamente para que no hubiera 
pobres.

Y es que Dios no puede aceptar divisiones ni desigual-
dades sociales, porque Dios mismo es comunidad de 
personas unidas por un amor inmenso que excluye 
toda desigualdad en El. ¿Cómo sabemos que Dios es 
comunidad? Escuchémoslo de Jesús
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5. Reflexión de la palabra
- Proclamación del evangelio según Juan 17:21-23

21 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en 
mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en no-
sotros; para que el mundo crea que tú me envias-
te. 22 La gloria que me diste, yo les he dado, para 
que sean uno, así como nosotros somos uno.
23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos 
en unidad, para que el mundo conozca que tú 
me enviaste, y que los has amado a ellos como 
también a mí me has amado.

Gloria al padre…

¿Alguna persona recuerda algo del mensaje que leímos 
en el evangelio?

¿Cuál era la petición de Jesús a su Padre?

¿Cómo quién quiere Jesús que seamos también noso-
tros? 

6. Profundización del mensaje

En el evangelio escuchamos que Jesús le hacía una peti-
ción a su Padre, Él le decía: “que todos sean uno como 
tú, Padre en mí y yo en ti, que ellos también sean uno 
en nosotros.” Jesús pide que seamos uno, es decir que 
estemos unidos como Dios vive unido en una comuni-
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dad de Vida y Amor. En Dios pues no hay desigualdad 
ni división. El Padre no es superior al Hijo, ni el Hijo 
es inferior al padre, y el Espíritu hace que el Padre y el 
Hijo se amen inmensamente en una cercanía sin límite.

Dios forma una comunidad y nos invita a ser comuni-
dad. Este es el camino de Dios, el camino de ser comu-
nidad que comparte la vida, que se integra, que celebra, 
que goza de estar en fraternidad y sororidad.

Cuando integramos una comunidad conocemos más a 
Dios y conociéndolo crecemos como personas al com-
partir nuestra vida.

Debemos ser comunidad, porque Dios mismo es co-
munidad.

¿Cuántas personas de aquí hacen parte de una comuni-
dad? ¿Vale la pena integrar una comunidad, por qué?

7. Villancico
8. Gozos
9. Oración a María, a San José y al Niño Jesús.
10. Villancico
11. Despedida
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DÍA NOVENO:
En Navidad celebramos la vida de Jesús.

1. Villancico
2. Saludo de Bienvenida
3. Oración para todos los días
4. Consideración para el primer día

Hoy celebramos el nacimiento de Jesús. Esta celebra-
ción llena de luces, regalos y villancicos nos dice que es 
una fiesta de profunda alegría. Estamos alegres porque 
el amor de Dios se derramó en su Hijo y transformó 
la vida de nuestro pueblo, gracias a ello podemos ser 
capaces de seguir sus pasos. El nacimiento de Jesús no 
solo impregnó la historia de Dios, sino también nos dio 
la oportunidad de meternos, de incorporarnos en el 
proyecto de vida y dignidad de nuestro Salvador. Nada 
más grande podrá acontecer entre nosotras y nosotros 
que nacer como Dios, nacer al compromiso, a la soli-
daridad, a la organización comunitaria, nacer para la 
justicia. Nada más grande podrá suceder en esta histo-
ria que logremos reproducir los sentimientos de miseri-
cordia de un Dios que lo entregó todo para que tenga-
mos una vida plena. Si esto celebramos hoy, entonces 
habrá Navidad entre nosotras y nosotros. Escuchemos 
la palabra del Señor.
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5. Reflexión de la palabra

- Proclamación del evangelio según juan 1:14-16
Gloria al padre…
¿De qué nos habla el evangelio?
¿Quién es la Palabra que vino a vivir entre nosotros y 
nosotras?
¿Según el versículo 16, qué hemos recibido de esta 
Palabra hecha vida?

6.Profundización del mensaje

Puede suceder que la navidad para nosotros y nosotras 
quede reducida a adorar a un niño en la cuna pero ese 
no es el fin de esta celebración. El pesebre es un cuadro 
de mucha ternura, pero debemos ir más allá y lograr 
interpretar los signos del pesebre. Allí está representa-
do el contexto en el que nació y vivió Jesús, un contexto 
social pobre, de artesanos humildes.

En el evangelio leímos que “la Palabra se hizo carne” y 
hemos identificado a la Palabra como el Hijo de Dios 
hecho persona, una persona que nació y vivió en medio 
de los más pobres de Nazaret. Sin embargo este Hijo de 
Dios, tan real como nosotros, tan humano que sintió 
hambre, sed y tuvo que trabajar para ayudar en la casa, 
no se quedó lamentándose de su pobreza, sino que 
organizó a muchos y muchas para que el Reino de Dios 
tenga un lugar en nuestra tierra.
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El versículo 16 dice que hemos recibido la plenitud de 
Dios, no recibimos un pedacito pequeño de su amor, 
sino todo, y ésta totalidad de Dios entregado es lo que 
nos capacita para organizarnos en comunidad. Si nos 
organizamos nuestra fe puede madurar colectivamente 
y dar mucho fruto, entonces nuestra capacidad para 
que Dios habite entre nosotros será más grande y de 
esta manera crecerá la vida en nuestros barrios porque 
la Palabra será oída y vivida.

Que este tiempo que hemos compartido y celebrado 
nos motive a revitalizar el trabajo comunitario y crear-
lo donde no existe, pues en familia y Comunidad nos 
hacemos fuertes para la vida.

¿Qué compromisos nos quedan de esta Navidad?

¿Quién se hace responsable de ayudar a organizar a las 
comunidades?
7. Villancico
8. Gozos
9. Oración a María, a San José y al Niño Jesús.
10. Villancico
11. Despedida
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FELIZ NAVIDAD, EN JUSTICIA Y 
LIBERTAD, FELIZ NAVIDAD, UN MUNDO 

MEJOR, SIN MISERIA NI OPRESIÓN
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